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Osvaldo Cano 
La más reciente edición de Mayo Teatral reafirma que contamos, desde hace ya algún tiempo, 
con un evento de mucho interés. La calidad de los concurrentes, la diversidad de las propuestas, 
la favorable respuesta del público, talleres, conferencias, diálogos, etc., han convertido la cita 
bienal, auspiciada por Casa de las Américas, en referencia obligada, no sólo para creadores y 
organizadores locales, sino también para aquellos que se dedican al arte escénico en nuestro 
continente. 
Entre lo más sobresaliente en esta ocasión estuvo la invitación de Las Patronas. Este colecti-
vo mexicano nos acercó Arquetipos, híbrido entre teatro y cabaret que hizo vibrar al público 
cubano. Frida Kahlo, la Malinche, una borbie o un soldado de la época de la Revolución mexicana, 
son algunos de los arquetipos puestos en solfa sobre las tablas. Cantinfleo, transgresión, actuali-
dad, un repaso a la historia azteca vista a través de algunos de sus mitos, soluciones deliberada-
mente ingenuas y eficaces, vis cómica, ironía, paréntesis líricos y carisma arrollador, fueron las 
armas de las que se valieron Jesusa Rodríguez y Liliana Felipe. Ellas nos hicieron recordar cuánta 
falta le hacen a nuestra escena espectáculos de este corte. 
Teatralmente hablando, Costa Rica resulta todo un enigma para el espectador cubano. De 
despejar, en parte, esta incógnita se encargó el actor y dramaturgo César Meléndez. El líder de 
La Polea nos acercó El Nieo, monólogo que relata las contrariedades que debe sortear un emi-
grante. Como actor, Meléndez fue capaz de interiorizar los conflictos de la criatura que encarna, 
moviéndose alternativamente entre el dramatismo y la comicidad, haciendo gala de buena voz, 
excelente ritmo y acertado uso de la máscara facial. En cambio, en el rol de dramaturgo, debió 
recurrir más a la síntesis, pues El Nico se torna reiterativo y no pasa de ser la redundancia -que se 
extiende por más de dos horas- de las calamidades y angustias del protagonista, de lo cual el 
auditorio ya está enterado a la altura de los treinta minutos. El apoyo excesivo en la palabra o el 
escaso empleo del espacio escénico son también déficit de El Nieo. 
Otro monólogo nos llegó de la mano de Eduardo Pavlovsky. El importante actor, director y 
psiquiatra argentino deleitó a los concurrentes a la sala de Bellas Artes con Lo muerte de Morgo-
rite Duros. Se trata de una bien amalgamada mezcla de autobiografía y ficción. Entre desgarrami-
entos y carcajadas, Pavlovsky perfiló la historia de un hombre que, en el ocaso de su vida, repasa 
y evalúa algunos momentos claves de su existencia. Gracias a un histrionismo impecable, un 
sentido de la medida realmente envidiable y un timoneo constante con las emociones de la 
platea, Lo muerte ... fue uno de los buenos momentos de este Mayo Teatral. Otro de los regalos 
de Pavlovsky lo constituyó Potestad, una incisiva mirada a la era de la dictadura argentina. De 




La dansa també va fer presencia en aquest V Mayo Teatral. A la fotograf¡a, Compás, eoreograf¡at 
per Jan Linkens, en eol-/aboració amb e/s ba/larins de /'espeetacle. 
La dramatúrgia de /'espeetacle fou de More Jonkers . 
Tras la favorable acogida que tuvieron espectáculos como O monnhellD y Angelitos emfJunto 
nodos, Matacandelas no defraudó las expectativas creadas a su regreso a la Isla. Ahora el colec-
tiVO colombiano concurrió con Lo chico que quedo ser DIOS, un montaje que transcurre entl-e el 
teatro testimonio y el musical. La poetisa Silvia Plath, sus contradicciones Intemas, la urdimbre de 
sus I-elaclones personales y su obra, devienen material a partir del cual Cristóbal Peláez fl-agua la 
puesta n escena. Calidad interpretativa, actores capaces de hacer música, un dlscul-so bien al" 
ganizado, un diseño de luces de lujo y un ritmo trepidante, signan la pieza. N o obstante, POI- mo-
mentos, tanto los recursos expresivos manejados como el tono alto e intenso utilizado por los 
actores al defender sus roles, se toman reiterativos y hacen que el espectadm reclame una tre-
gua, un respiro. 
Entre los grupos latinoamericanos de sostenida calidad y larga trayectoria se encuenü-a 
Macunaíma. La tropa de Antunes Filho llegó a este certamen con un tríptico llamado PIel o 
porter. Los brasileños mostraron sus excelentes dotes como intérpretes al labol-ar en un tono 
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íntimo, sosegadamente naturalista, hurgando en la interioridad de los personajes, iluminando 
sutilezas y matices. Sin embargo, Prét-o-porter no pasa de ser tres ejercicios asumidos por actores 
dotados, porque, a diez de última, los relatos son apenas un pretexto. No interesa su desarrollo 
ni poseen un desenlace, lo cual habla más bien del resultado de un útil entrenamiento, que de un 
espectáculo con todas las de la ley 
Las jornadas teatrales de Mayo representan un soplo de aire fresco para nuestra escena, un 
espacio de confrontación que propicia encuentros con diversas formas de asumir la teatralidad. 
Ahí radica uno de sus mayores méritos. Cabaret, performonces, monólogos, teatro de grupo, etc., 
son algunas de las propuestas que nos acercó Casa de las Américas por estos días. El reencuen-
tro, dentro de dos años, con creadores de primera línea de nuestra área geográfica constituye 
una promesa y un regalo apetecido por los espectadores de esta isla. 
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